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“Cuando la comunidad reza, 
revive la conciencia de su íntima 

y vital relación con Dios y de su  
misión de salvación.  
Las Hijas de la Divina Providencia, 

cultiven el espíritu de oración y la 
oración misma”. 

                             Const. N° 56 
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“María Santísima bajo el título de 

“Auxilio de los cristianos y  

Madre de la Divina Providencia”  

es la Patrona principal de nuestra 

Congregación.” 
(Constituciones, 8) 
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Mis queridas Hermanas: 

          

  Con viva alegría y con profunda gratitud a Dios 

puedo finalmente presentarles el libro de las oraciones 

renovado. 

 

      La necesidad de renovación se sentía desde hace 

mucho tiempo, se quería una guía espiritual diaria, simple e 

igual para toda la congregación. 

       Junto al Consejo General hemos elaborado esta 

edición para responder a sus deseos. 

        El nuevo libro, en cuanto  a estructura, conserva, en 

su conjunto, el esquema del precedente manual, pero fue 

enriquecido bastante para ofrecer a nuestras comunidades una 

gran variedad de temas. 

          Es verdad que la oración no tiene que ser reducida a 

esquemas y fórmulas, pero es también verdad que algunas 

oraciones de la tradición cristiana de la Iglesia y aquellas que 

pertenecen al patrimonio específico de nuestra congregación 

y que han alimentado la vida espiritual de tantas hermanas 

nuestras, constituyen una herencia que no puede  perderse  sin 

nuestro empobrecimiento espiritual. 

Es esta la herencia que hemos querido recuperar, 

adaptando, muchas veces, el lenguaje original a uno más 

actual, sin alterar el contenido. 

Deseo de todo corazón, a cada una de ustedes, y a cada 

comunidad, que este nuevo libro de oraciones nos ayude a 

vivir más profundamente en la caridad y en la fidelidad a 

nuestra vocación en la Iglesia. 

 

          La Madre de la  Providencia  nos acompañe en nuestro 

camino hacia Cristo y nos bendiga. 
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                                   Con mucho cariño 

                               Madre Damiana Di Lauro 

                                    Superiora General 

 

 

Roma, 8 de septiembre de 1997 
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Recordando las palabras de Jesús: 

“Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre yo estoy en 

medio de ellos” ( Mt. 18,20). 

Las religiosas tendrán una cuidadosa participación en la 

oración comunitaria y estarán  presentes en todos los 

ejercicios de piedad.” 

                                     Const. N° 58 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Iniciamos la oración de la mañana con la señal de la cruz, que 

nos recuerda el amor de Dios por nosotros. 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

 El ángel del Señor anunció a María, 

y  concibió por obra del Espíritu Santo. 

 

- Dios te salve María… 

 

 He aquí la esclava del Señor. 

Hágase en mi según tu palabra. 

 

- Dios te salve María… 

 

 Y el Verbo se hizo carne, 

 y habitó entre nosotros. 

 

- Dios te salve María… 

 

          Ruega por nosotros santa Madre de Dios, para  que 

seamos dignos de las promesas de nuestro Señor Jesucristo. 

 

ORACION 

          Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en 

nuestros corazones, para que, habiendo conocido por el ángel 

la encarnación de tu Hijo, por su pasión y su cruz seamos 

conducidos a la gloria de su resurrección. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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EN EL TIEMPO PASCUAL 

REGINA COELI 

 

 Reina del cielo, alégrate, Aleluya 

porque el que mereciste llevar en tu  

seno Aleluya. 

 Resucitó, como dijo, Aleluya. 

Ruega  a Dios por nosotros, Aleluya. 

 Gózate y alégrate Virgen María, Aleluya. 

Porque resucitó verdaderamente el Señor 

Aleluya. 

ORACIÓN 

          Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, 

nuestro Señor Jesucristo, te has dignado llenar de alegría 

al mundo, te suplicamos nos concedas que por tu Madre, 

la Virgen María, participemos de los goces de la vida 

eterna.               

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 

OFRECIMIENTO DEL DÍA 

 

          Divino corazón de Jesús por medio del Inmaculado 

Corazón de María, Madre de la Iglesia, en unión al 

sacrificio Eucarístico,  te ofrezco las oraciones, acciones, 

alegrías y sufrimientos   de este día, en reparación de los 

pecados y para la salvación de todos los hombres, en la 

gracia del Espíritu Santo, a  gloria del Divino Padre y en 

particular por las intenciones de la Iglesia y de nuestra 

Congregación. Amén 
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INVOCACIÓN A MARÍA 

 

Oh  María,  

Madre de Jesús y Madre nuestra, 

bendice desde el cielo 

a esta familia religiosa y a los laicos  

bettinianos, consagrados a tu nombre. 

 

Haz que perseveremos 

en la humildad y en la caridad 

y que nos extendamos benéficos 

para dar luz y consuelo 

a todas las almas que nos serán confiadas. 

 

Santifica cada uno de nosotros 

con el ejemplo de tus virtudes, 

danos tu  pureza, tu fe,  

tu amor de Madre, 

de modo que merezcamos 

ser siempre más disponibles 

a la Voluntad de Dios. 

                                  Amén. 
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A LA MADRE DE LA DIVINA  PROVIDENCIA 

Oh María, Madre de la Divina Providencia, dame 

tu fe, 

tu abandono, 

tu disponibilidad 

a la acción del Espíritu. 

Ayúdame en el camino de cada día, 

haz que  crea cada día más, 

en el amor de Dios hacia mí, 

y crezca en la comunión fraternal. 

Tú que eres la primera hija de la Divina Providencia, dame  

tu obediencia a la voluntad del Padre, 

para hacerme disponible a cada solicitud suya; 

Tu virginidad,  

para amar olvidándome de mí; 

Tu pobreza, para experimentar 

las maravillas de Dios en mí. 

Hazme dócil  como tu Hijo Jesús.  Amén  

 

ORACION 

Oh Dios, omnipotente y bueno, mira esta casa consagrada a 

ti y escucha nuestras súplicas; descienda entre nosotras tu 

ángel santo  a custodiar y alimentar en nuestros corazones, los 

sentimientos de nuestra fraterna caridad.  

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 
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INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO  

Ven espíritu creador; 

visita las almas de tus fieles, 

y llena de la divina gracia 

los corazones que tú mismo creaste. 

Tú eres nuestro paráclito, 

don de Dios altísimo, fuente viva 

fuego, caridad y espiritual unción. 

Tú,  portador de siete dones; 

Tú eres el dedo de la mano de Dios, 

el prometido del Padre:  

Tú quien pones en nuestros labios 

los tesoros de tu Palabra. 

Enciende con tu luz 

nuestros sentidos, 

infunde tu amor en nuestros corazones, 

y, con tu perpetuo auxilio, 

fortalece nuestra frágil carne. 

Aleja de nosotros al enemigo, 

danos pronto la paz; 

sé tú nuestro guía. 

Y puesto bajo tu dirección, 

evitaremos todo lo nocivo. 
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Por ti conozcamos al Padre 

y también al Hijo; 

y que en ti, Espíritu entre ambos, 

creamos en todo tiempo. 

Gloria al Padre y al Hijo 

que resucitó de entre los muertos 

y al Espíritu Santo consolador 

por los siglos infinitos. 

                                                              Amén. 
 

ORACIÓN 

Oh Dios, que instruiste los corazones de tus fieles con la  

ilustración del Espíritu Santo, haz que guiados por este mismo 

Espíritu, gustemos el bien y gocemos siempre de su consuelo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

                                                              Amén. 

Laudes 

Meditación 

Celebración Eucarística 

 

Miércoles: Oración a San José. (Pág.53) 

 

Primer viernes de cada mes 

Consagración al Sagrado Corazón. (Pág.39) 

 

Tercer sábado de cada mes 

Oración por las vocaciones. (pág. 61) 
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ORACIÓN DE LA TARDE 

En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. 

 

 

Oración a la Santísima Trinidad 

 

Oh Santísima Trinidad 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

desde la profundidad de mi nada 

 te adoro con humildad y confianza. 

 

       Dígnate mirar con benevolencia  

        a  esta tu criatura que lleva  

       la  imagen  Divina.  

 

Tú eres mi único bien, 

 por eso deseo que mi existencia 

 sea continuamente dirigida 

 hacia ti, en la espera de llegar 

 a la eternidad de amor y de gozo. 

                                                        Amén. 
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ORACIONES  A  LA  MADRE  FUNDADORA 

 

          Dios Padre, te agradecemos por el don de Madre Elena 

Bettini a nuestra familia religiosa y a la Iglesia. Te pedimos 

que nos ayudes a renovar nuestra vida a imitación de la suya, 

hecha de amor, de humildad, de sencillez y de abandono  

filial en tu Providencia. 

          Acrecienta, en cada una de nosotras, el deseo de 

conocer tu voluntad y concédenos cumplirla con fidelidad y 

generosidad. 

          Renueva nuestras comunidades para que, sostenidas 

con la fuerza del mismo Carisma, seamos  signo de tú amor y 

lugar de vida fraterna. 

 

(o también) 

Oh Señor, que en tu vida terrena has exhortado a tener una 

ilimitada confianza en la providencia del Padre y a 

ofrecer nuestra vida al servicio de los hermanos para 

testimoniar y realizar tu Reino de amor, te pedimos que 

glorifiques a la Venerable Madre Elena Bettini, que ha 

consagrado su vida a estos ideales. Por su intercesión, 

concédenos la gracia que confiadamente te pedimos… 

 

Gloria al Padre… 

 

Madre Elena Bettini, ruega por nosotros. 
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ORACIÓN A SAN JOSÉ 

 

          Oh glorioso San José, esposo de la Virgen María, 

Madre de Dios y Padre adoptivo de su Hijo Divino. 

      

          Tú nos das el ejemplo, en tu familia, de la perfección  

de todas las virtudes religiosas. 

 

          Bendito seas por haber sido fiel a todos los dones que 

Dios te ha concedido. 

 

          Todas las Hijas de esta humilde Congregación, están 

bajo tu cuidado paterno; pues tú eres nuestro protector y 

maestro. 

 

          Intercede, querido Santo, para que el Señor conceda 

prudencia a las superioras; caridad a las hermanas; el 

entusiasmo de tu fe a las jóvenes novicias que se preparan 

para su total entrega de amor. 

 

          Renueva en todas el fervor de la vocación, para que 

reine siempre, entre nosotras, el espíritu de la santa casa 

de Nazaret, y atraiga numerosas almas a la santidad y al 

apostolado. 

                                                       Amén. 
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A SAN JOSÉ, PROTECTOR DE JESÚS 

 

          Oh glorioso san José, protector de Jesús, esposo 

purísimo de María, que haz transcurrido tu vida en el 

cumplimiento perfecto de tus deberes, sosteniendo con el 

trabajo de tus manos la santa familia de Nazaret, protégenos 

favorablemente, que con mucha confianza a ti nos dirigimos. 

 

          Tú conoces nuestras aspiraciones, nuestras angustias, y 

nuestras esperanzas, a ti  recurrimos, porque confiamos de 

encontrar en ti a un protector. 

 

          Tú también has experimentado la prueba, la fatiga, el 

cansancio; mas tu alma  colmada de una paz profunda, exultó 

de alegría por la intimidad con  el Hijo de Dios, confiado a ti 

y a la Virgen María, su dulcísima Madre. 

 

          Ayúdanos a comprender que no estamos solos en 

nuestro dolor; a saber descubrir a Jesús  cerca de nosotras, 

acogiendo su gracia y  custodiarla como tú lo has hecho. 

                                                   Amén. 

( Juan XXIII) 
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SECUENCIA AL ESPÍRITU SANTO 

 

Ven, Espíritu Santo,  

y envía desde el cielo  

un rayo de tu luz. 

 

  Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,  

ven a darnos tu luz. 

 

Consolador lleno de bondad  

dulce huésped del alma 

suave alivio de los hombres. 

 

Tú eres descanso en el trabajo;  

templanza en las pasiones,  

alegría en nuestro llanto. 

 

Penetra con tu santa luz 

en lo más íntimo 

del corazón de tus fieles. 

 

Sin tu ayuda divina, 

 no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente. 

 

Lava nuestras manchas,  

riega nuestra aridez, 

sana nuestras heridas. 
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Suaviza nuestra dureza, 

elimina con tu calor nuestra frialdad 

corrige nuestros desvíos. 

 

Concede a tus fieles, 

que confían en ti,  

tus siete dones sagrados 

 

Premia nuestra virtud  

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría.        

                        Amén.     

 

 

ORACIÓN 

          El Espíritu Santo que habita en nuestros corazones sea, 

oh   Padre, la voz de nuestra oración: 

nos guíe, en él dialogo contigo a  descubrir las riquezas de tu 

amor y transforme nuestra vida con tu gracia. 

 Por Jesucristo  nuestro Señor. 

                                        Amén. 

 

Vísperas 

 

Meditación 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 
 

En el nombre de aquel Dios, que sostiene nuestra existencia y 

de Quien recibe el verdadero sentido todo nuestro accionar, 

nos disponemos a cerrar nuestra jornada. 

 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AMÉN. 

 

Cada día es una nueva experiencia del  

amor fiel de Dios. 

A Él sea nuestra adoración y nuestro  

agradecimiento. 

 

           ORACIÓN 

 

Te adoro, Dios mío, 

y te amo con todo mi corazón. 

Te agradezco de haberme creada/o, 

hecha cristiana/o 

y conservado en este día 

Perdóname el mal   cometido hoy día, 

y, si algún bien he hecho, acéptalo. 

Cuídame en el reposo 

y líbrame de los peligros. 

Tu gracia esté siempre conmigo 

Y con todos mis familiares. 

                                    Amén. 
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o bien 
 

          Te adoro, Dios mío, y te amo con todo mi corazón. 

          Te doy gracias por todos los beneficios, en especial  por 

los concedidos en este día. 

          Me arrepiento de haberte ofendido por ser Tú tan bueno 

y digno de ser amado. 

          Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 

          Te ofrezco los trabajos del día que termina y el 

descanso de esta noche. 

 

DE PROFUNDIS (Salmo 129) 

   (después de recordar las Hnas. difuntas del día) 

 

 Desde lo hondo,  

a ti grito, Señor:  

Señor, escucha mi voz;  

estén tus oídos atentos 

 a la voz de mí súplica. 

 

Si llevas cuenta de los delitos,  

Señor, ¿quién podrá  resistir?  

Pero de ti procede el perdón,  

y así infundes respeto. 

 

Mi alma espera en el Señor,  

espera en su palabra;  

mi alma aguarda al Señor  

más que el centinela la aurora. 
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Aguarde Israel al Señor,  

como el centinela la aurora,  

porque del Señor viene la misericordia 

           la redención copiosa; 

           y él redimirá a Israel 

          de todos sus delitos. 

 

 Dale Señor el descanso  

eterno y brille para ellos 

la luz que no tiene fin. 

                                               Amén. 

 

ORACIÓN 

          Oh Señor, que otorgas el perdón y buscas con amor la 

salvación de los hombres, pedimos a tu clemencia, por la 

intercesión  de la bienaventurada siempre virgen María y 

todos los santos, por las almas de nuestras hermanas, 

parientes y bienhechores que han salido de este mundo, la 

gracia de tener parte  en la bienaventuranza eterna. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén         

                                                  

 

Examen de conciencia 

Completas 
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“Se honre a Jesús con visitas frecuentes 

al Santísimo sacramento...” 

 

                                      Const. N° 63 
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ORACIÓN 

 

 

Es aquí donde se manifiesta tu infinita caridad, 

Oh Jesús amadísimo. 

 

Tú, con tu carne y tu preciosa sangre, 

me has preparado un banquete divino 

para entregarte enteramente a mí. 

 

¿Quién te condujo a tan grande amor? 

Seguramente tu amadísimo corazón. 

 

¡Oh corazón amable de mi Jesús,  

hoguera ardiente del divino amor!,  

recibe mi alma en tus llagas santísimas,  

a fin de que en esta escuela de caridad,  

yo aprenda a amar siempre más aquel Dios,  

que me dio prueba admirable de su amor. 

  

 

 

                                                                      Amén. 
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ORACIÓN  

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

 

Creo, Señor, que estás presente en la Santa Eucaristía, 

porque en la noche de amor del Jueves Santo dijiste:  

“Esto es mi cuerpo, esta es mi Sangre”. 

Mis ojos del cuerpo no te ven, Señor: 

haz que vea. 

Con los ojos del alma contemplo tu presencia. Dijiste: 

“Bienaventurados los que creen sin ver”; quiero gozar de este 

privilegio de la fe. 

Aumenta, Señor, mi fe. Aquí estás presente como a la 

derecha del Padre, para interceder por nosotros. 

 

ADORACIÓN 

Te adoro, humildemente, porque eres el Hijo de Dios que 

vino a este mundo para salvarlo. 

Ante Ti, Jesús, Salvador, se dobla toda rodilla en los cielos, 

en la tierra y en los abismos. 

Te adoro aquí y en todos los sagrarios de la tierra donde te 

quedaste por amor. 

No hay nación que tenga a su Dios tan cerca 

como tenemos al nuestro. 

Bendito el Señor que ha hecho, para mí, prodigios de 

misericordia.  

 Amén  
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INVOCACIONES 

 

Bendito sea Dios 

Bendito sea su santo nombre; 

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre; 

Bendito sea el nombre de Jesús; 

Bendito sea su sagrado Corazón; 

Bendita sea su preciosa sangre; 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar; 

Bendito sea el Espíritu Santo consolador; 

Bendita sea la incomparable  Madre de Dios, la Santísima 

Virgen María; 

Bendita sea su santa e inmaculada concepción; 

Bendita sea su gloriosa asunción; 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre; 

Bendito sea San José, su casto esposo 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus Santos.  
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“Las Hijas de la Divina Providencia 

asumiremos como modelo de vida 

espiritual y apostólica a María Santísima. 

Ella  siempre guió a nuestra Congregación 

por eso tendremos hacia Ella  

una profunda y filial devoción.” 

                                          Const. N° 60 
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A LA MADRE DE LA DIVINA PROVIDENCIA 

 

Virgen Santísima, Madre de la Divina Providencia, concede 

a nuestras almas la plenitud de tu gracia; gobierna tú nuestra 

vida según la voluntad de Dios. Alcánzanos el perdón de 

nuestros pecados. 

 

Para cada uno de nosotros, sé tú guía, defensa y 

refugio. Consuélanos en las aflicciones de cada día, 

líbranos de los peligros y ayúdanos en las 

adversidades. 

 

Danos un corazón puro, que sea digna habitación de tu Hijo 

divino; aleja de nosotros la tibieza, el pecado y todo respeto 

humano. Provee tú a nuestras necesidades espirituales y 

temporales, y haznos testigos de tu Providencia generosa para 

los hermanos más necesitados. 

                           Amén. 

 

TRIDUO A  MARÍA SANTÍSIMA  

MADRE DE LA DIVINA PROVIDENCIA 

 

Dirijamos nuestra humilde oración a la Madre de la Divina 

Providencia, para que ella, que es refugio de los pecadores, 

consuelo de los afligidos y  ayuda de los cristianos, nos asista 

con su amor en todas nuestras necesidades, espirituales y 

temporales. 
 

 



 

29 

1. - Oh María, Madre de la Divina Providencia, 

como a nosotros nos corresponde justamente el 

nombre de “pecadores” 

a ti te corresponde merecidamente  

el de “refugio de los pecadores”. 

 

Tú eres Madre de Misericordia, 

con un corazón lleno de bondad y compasión 

para con tus hijos que se encuentran en dificultad 

y buscan tu maternal protección. 

 

Te pedimos humildemente que nos ayudes: 

Abre nuestro corazón, 

para  reconoce nuestras faltas y  

sintamos auténtico   arrepentimiento. 

Haz que no pequemos  más 

y nos comprometamos  

en el camino de la conversión. 

 

Dios te salve María... 

 

Refugio de los pecadores,   

           Ruega por nosotros. 
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2.-Oh Madre llena de amor, 

proclamada por la iglesia, 

“consuelo de los afligidos”, 

nadie más que tú puedes entender 

nuestras dificultades, 

nuestras necesidades y nuestras penas. 

 

Tú fuiste 

fuente de consuelo para toda la  humanidad, 

desde el momento en que Dios prometió un salvador para 

redimirnos. 

 

Te pedimos que mires,   

con amor y comprensión, 

nuestros sufrimientos y nuestras heridas, 

y de aliviarlos y curarlos con aquella solicitud 

que sólo tú, Madre próvida, sabes hacerlo. 

 

      Dios te salve María... 

 

Consuelo de los afligidos, 

Ruega por nosotros. 
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3.- Oh Virgen Inmaculada, 

Madre de la Divina Providencia,  

Dios te ha constituido 

“Auxilio de los cristianos” 

porque, con tu amor de Madre, puedas intervenir 

en todas las necesidades de tus hijos, 

A ti se dirige suplicante 

todo el pueblo cristiano: 

los enfermos en sus enfermedades, 

los pobres en su  indigencia. 

los que sufren en sus sufrimientos 

los vacilantes en sus incertidumbres, 

los débiles en sus fatigas, 

los exiliados en su precariedad, 

los  ancianos en su soledad, 

los jóvenes en su esfuerzo de buscar la verdad, 

los agonizantes en el momento de su muerte. 

Nosotros también nos dirigimos a ti, 

Madre nuestra María, 

y nos ponemos confiados 

bajo tu protección. 

Te pedimos que nos libres 

 de todos los peligros y males, 

nos ayudes a progresar en el bien, 

y nos guíes para realizar con amor 

 la voluntad de tu Hijo Jesús. 

 

Dios te salve María... 

Auxilio de los cristianos. 

Ruega por nosotros.   
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ORACIÓN 

 

Oh Dios, que en tu Providencia 

todo dispones según el designio de tu amor, 

por intercesión de la Virgen María, 

Madre de tu Hijo, 

aleja de nosotros todo mal 

y danos aquello que conviene  a nuestro bien. 

Por Cristo nuestro Señor. 

                                        Amén. 

 

NOVENA PARA EL 8 DE SEPTIEMBRE 

Oh María, estrella de la mañana, que viniste  al mundo para  

anunciar el Sol de la Gracia y el día de la Redención de 

los hombres, danos un verdadero dolor de nuestros 

pecados, disipa las tinieblas del espíritu, para que el Reino 

de Dios pueda tomar plena posesión de nuestros corazones 

y de toda la humanidad. 

 

Dios te salve etc... 

 

Oh Niña Celestial, destinada por Dios a ser para nosotros 

mediadora de Salvación y de Redención, alcánzanos un 

desapego total de las cosas de este mundo y haz que 

nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras obras, 

sean según el compromiso adquirido en nuestro Bautismo 

y nuestra Profesión Religiosa. 

 

Dios te salve etc... 
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          Oh María, Trono de sabiduría, que has venido al 

mundo para ser ejemplo sin mancha de todas las virtudes, 

ayúdanos para que tengamos siempre fija en ti nuestra mirada, 

e imitemos tus ejemplos de amor, de pobreza, de abandono en 

Dios, de caridad activa hacia el prójimo, de oración, de 

recogimiento, para que, sirviéndote aquí en la tierra, podamos 

merecer gozar contigo en el cielo. 

 

Dios te salve etc... 

 

ORACIÓN 

Santísima Virgen María, 

te miramos, humilde sierva del Señor, 

y contigo agradecemos al Padre 

que en nosotros ha realizado las  maravillas 

de su amor. 
 

Renueva nuestro Sí al proyecto 

de salvación,  por el  cual nos  has consagrado, 

con la vocación religiosa, 

como signo de su amor a los jóvenes, 

especialmente a los más pobres. 

 

Enséñanos a vivir, fieles al Espíritu Santo, 

y con el ejemplo de la Madre Elena Bettini, 

una vida simple y pobre, 

en él dialogo, en la entrega y 

en la oración.
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Nos entregamos a ti con amor de hijas: 
Inmaculada, tú nos educas  en la plenitud  

de la entrega de nosotras mismas. 

Providencia, tú nos das la fuerza y la confianza en el servicio 

al pueblo de Dios. 
 

Protege oh Virgen Santísima, 

a cada una de nosotras, 

a nuestra Congregación, 

a los laicos  bettinianos, 

a nuestras familias, 

y a los jóvenes que nos confías. 
 

Tu nacimiento,  

Virgen María, Madre de Dios.  
 

Ha sido anuncio de  

gozo para el mundo entero. 
 

Invocaciones  
 

Oremos, para que la Virgen María sea verdaderamente Madre 

y Modelo de nuestra Congregación. 
 

Por intercesión de María, escúchanos Señor. 
 

1.- Por nuestra Congregación: 

para que, a ejemplo de nuestros fundadores, conserve siempre 

una devoción tierna y confiada hacia la Virgen María. 

Roguemos al Señor 
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2.- Por todas las Hermanas: 

para que puedan siempre experimentar la protección de María 

Mediadora de gracia y Madre de misericordia, 

Roguemos al Señor 
 

3.- Por nuestras Hermanas ancianas: 

para que sepan amar con amor de hijas a María Santísima, y 

en Ella encuentren consuelo en su soledad preciosa.   

Roguemos al Señor 
 

4.- Por nuestros Jóvenes: 

para que tengan a  María como ideal de pureza y de bondad, y 

una ayuda eficaz en las dificultades. 

Roguemos al Señor 
 

5.- Por todos los misioneros: 

para que encuentren en María apoyo, luz y fuerza en su 

servicio. 

Roguemos al Señor 
 

6.- Por nuestros hermanos Laicos Bettinianos 

para que a ejemplo de María Santísima, confíen y se 

abandonen en las manos de Dios nuestro Padre 

Roguemos al Señor 

 

ORACIÓN 

Concédenos, Señor, los tesoros de tu misericordia, ya  que la 

maternidad de la Virgen María ha sido el comienzo de nuestra 

salvación, que la fiesta de su nacimiento nos haga crecer en la 

unidad y en la paz. 

Por Cristo nuestro Señor  

                                          Amén. 
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A MARÍA INMACULADA 

(8 de diciembre) 

 

          Admiradas por el fulgor de tu celestial hermosura e 

impulsados por las angustias de este mundo, nos amparamos 

en tus brazos, oh Inmaculada Madre de Jesús y Madre 

nuestra, María, confiados de encontrar en tu corazón el 

cumplimiento de nuestras fervientes aspiraciones, y el puerto 

seguro en las tempestades que de todas partes nos aquejan. 

          Humillados por nuestras culpas y oprimidos por 

muchas miserias, admiramos y cantamos la incomparable 

riqueza de los dones, con los cuales Dios te ha enriquecido 

por encima de toda criatura, desde el primer instante de tu 

concepción, hasta el día en que, elevada al cielo, te ha 

coronado “Reina del universo”. 

         Oh fuente pura de fe, inunda nuestra mente con las 

verdades eternas. 

      Oh lirio de toda santidad, envuelve nuestros corazones 

con tu celestial perfume. 

      Oh triunfadora del mal y de la muerte, concédenos 

aborrecer el pecado que hace al alma detestable para Dios y 

esclava del infierno. 

Escucha, oh predilecta de Dios, el ardiente clamor que de 

cada corazón fiel se eleva en este día a ti dedicado.  
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          Inclínate sobre nuestras dolencias, cambia la mente de 

los malvados; enjuga las lágrimas de los afligidos y de los 

oprimidos; consuela a los pobres y a los humildes; apaga el 

odio, suaviza las malas costumbres, cuida la pureza en los 

jóvenes; protege a la Iglesia Santa y has que todos los 

hombres sientan el encanto de la bondad cristiana. 

 

           En  tu nombre, que en los cielos es armonía, ellos se 

reconozcan hermanos, y las naciones se sientan miembros de 

una sola familia, sobre la cual resplandezca el sol de una 

universal y sincera paz. 

 

          Acoge, Madre dulcísima, nuestras humildes súplicas  

y alcánzanos, sobre todo, poder un día repetir frente a tu 

trono, dichosos contigo, el himno que hoy día se levanta de la 

tierra, alrededor de tus altares. 

 

¡Hermosa eres, María! 

Tú gloria, tu gozo, tu honor de nuestro pueblo. Amén. 

 

 

 

(Oración de Pío XII) 
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“Las exhorto a practicar y propagar 

con un espíritu renovado la devoción 

al Sagrado Corazón de Jesús Sacramentado, 

a celebrar con toda la solemnidad posible 

la fiesta del mismo, 

y a rendirle un especial homenaje 

en todo el mes de junio 

y  el primer viernes de cada mes.” 

                                 Sr. M. Elena Bettini 
                                  Superiora General 

                    Roma Casa Madre 26 de Mayo 1878 
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AL SAGRADO CORAZÓN 

ACTO DE REPARACIÓN 
 

          Oh Corazón misericordioso de Jesús, antes de 

consagrarnos a ti, queremos purificar nuestro corazón de todo 

lo que te ofende; pero, como sin ti no podemos hacer nada, 

supla a nuestras reparaciones los méritos adquiridos por tu 

sangre preciosa, por tu dulcísima Madre María y por todos los 

santos, que han enriquecido los tesoros espirituales de la 

iglesia. 

          Te pedimos perdón por haberte disgustado tanto y nos 

abandonamos confiadamente a tu misericordia. 

                                                                         Amén. 
 

ACTO DE CONSAGRACIÓN 

          Oh Jesús dulcísimo, esposo de nuestras almas y 

nuestro salvador, confiadas en tu promesa divina, queremos 

consagrarnos enteramente a tu Corazón santísimo. Te 

consagramos nuestros pensamientos, nuestros afectos y te 

damos  nuestra vida. Acógenos en el seguro refugio de tu 

corazón para desaparecer en tu amor. 

          Concédenos tu dulzura, para difundirla alrededor  

nuestro, para atraer a ti a los hermanos que no te conocen o te 

han olvidado. 

          Bendice nuestra congregación y los propósitos de cada 

una de nosotras; bendice nuestras familias, nuestros 

bienhechores y todos aquellos que esperan ayuda de nuestras 

oraciones. 

                                                                          Amén. 
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ACTO DE REPARACIÓN 

 

(En la fórmula original propuesta por la Madre Fundadora) 

 

                    Paciente Corazón de Jesús, antes de 

consagrarnos solemnemente a ti, nosotros queremos, con tu 

ayuda, reparar todas las injurias que te hemos hecho y todos 

los disgustos que te hemos causado, directamente, o en la 

persona de nuestro prójimo, especialmente en tus ministros y 

en nuestras superioras. 

                                                                       Amén. 

 

                 ¡Ah! Nosotras queremos reparar nuestras 

ingratitudes con lágrimas de sangre, pero, para suplir nuestra 

pobreza, te ofrecemos las reparaciones, las oraciones y el 

amor de María y de todos tus amigos, te ofrecemos sobre todo 

tus propios tesoros. 

                                                                       Amén. 

 

                  Humilladas y confundidas por haberte 

entristecido, nosotros te pedimos perdón por todas las culpas 

cometidas por nosotros y por nuestras Hermanas, en esta 

capilla, en  esta casa,  en toda la congregación desde el inicio 

hasta este momento. 

                                                                     
Amén.      
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          Perdón, oh Corazón compasivo de Jesús. Por amor a 

María, perdónanos a todas, perdónanos todo y cúbrenos con 

tu misericordia. 

                             Amén. 

 

ACTO DE CONSAGRACIÓN 

( En la fórmula original propuesta por la Madre Fundadora) 

 

          Ángeles y santos del paraíso, y  especialmente 

María, Madre de Jesús y Madre nuestra, asistan al acto 

solemne que estamos por hacer, y concédenos la gracia de 

hacerlo bien. Amén. 

 

          Jesús, dulce hermano, amigo y esposo fiel, 

verdadero y único salvador nuestro, verdadero y único Dios, 

nosotros hemos creído en tu amor, y he aquí que, confiando 

en tus promesas, queremos consagrarnos enteramente y para 

siempre a tu Sagrado Corazón. Amén. 

 

          Sí, oh Corazón Divino, que ardes de amor y te 

sacrificas continuamente por nosotros en este adorable 

misterio de la Eucaristía, nosotras te consagramos nuestros 

corazones, nuestra vida, todo lo que tenemos y somos, 

rogándote que nos consideres como siervas tuyas y como tus 

víctimas. Amén. 
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          Jesús, nuestra gloria, nuestra esperanza y nuestro todo. 

Oh corazón incomparable, eres nuestro refugio y nuestro 

tesoro. Nosotras, con toda nuestra Congregación, nos 

abandonamos a ti y no nos arrepentiremos nunca de nuestra 

confianza. Amén. 
 

           Corazón Santísimo, no permitas nunca que esta 

congregación, consagrada a tu culto, caiga en el relajamiento. 

Líbranos especialmente del  espíritu de propiedad, de la 

sensualidad y del orgullo, del espíritu de división y de las 

superioras débiles y sin ardor. Amén. 
 

           Corazón  lleno de misericordia, dígnate hacernos 

fervientes  en tu servicio, preocupadas por la observancia  

regular, puras, dulces y humildes de corazón. Amén. 
 

         Corazón de nuestros Corazones, bendice nuestra 

Congregación y a cada una de nosotras; bendice a nuestros 

superiores, nuestras familias, y nuestros bienhechores; 

bendice a todas las personas por las que hemos prometido 

rezar por ellas, y por todas aquellas por las que tú quieres que 

recemos. Amén. 
 

        Alabado, adorado y amado sea con afecto de gratitud, el 

Sagrado corazón de Jesús en la santísima Eucaristía, en todo 

momento, en todos los Sagrarios, hasta  la consumación de 

los siglos. Amén. 
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LETANÍAS AL SAGRADO CORAZÓN 

 
Señor, ten piedad de nosotros.             Señor, ten piedad ... 

Cristo, ten piedad de nosotros.               Cristo, ten piedad ... 

Señor, ten piedad de nosotros.                Señor, ten piedad... 

Cristo, óyenos.                                        Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos.                                 Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial,  

Ten piedad de nosotros.. 

Dios, Hijo redentor del mundo,  

Ten piedad de nosotros.. 

Dios, Espíritu Santo           

              Ten piedad de nosotros..  

Santísima Trinidad, que eres un solo Dios,  

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, el Hijo del Padre eterno, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, formado por el Espíritu santo en el seno de la virgen 

María, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, unido substancialmente al verbo de Dios, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, majestad infinita, 

Ten piedad de nosotros. 

Corazón  de Jesús, templo santo de Dios, 

Ten piedad de nosotros. 

Corazón de Jesús, tabernáculo del altísimo, 

Ten piedad de nosotros 

Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo, 

Ten piedad de nosotros. 

Corazón de Jesús, hoguera ardiente de caridad, 

Ten piedad de nosotros. 

Corazón de Jesús, fuente de justicia y de amor, 

Ten piedad de nosotros. 

Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor, 

Ten piedad de nosotros. 
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Corazón de Jesús, rey y centro de todos los corazones, 

Ten piedad de nosotros.. 
Corazón de Jesús, en el cual están todos los tesoros de la sabiduría y 

de la ciencia, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, en el que reside toda la plenitud de la divinidad, 
Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos recibimos, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, deseo de los collados eternos, 
Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, paciente y de inmensa misericordia, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, generoso con todos los que te invocan, 
Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados, 
Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, destrozados a causa de nuestras culpas, 

Ten piedad de nosotros.. 

Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte, 
Ten piedad de nosotros.. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

Perdónanos Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

 Óyenos Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

Ten piedad de nosotros.. 

 
V: Jesús manso y humilde de corazón. 

R: Haz mi corazón semejante al tuyo. 
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“ La Iglesia profesa su  fe 

   en el Espíritu Santo como a Aquél 

    que es Señor de la Vida” 

           ( Dominum et Vivificantem JP. II) 

 

 

“ Cuando venga el Espíritu de Verdad, 

  Él nos guiará  hacia toda la verdad” 

                                               Jn. 16,2 
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ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

 

Espíritu Santo, 

eres el alma de mi alma: 

te adoro humildemente. 

 

Ilumíname, fortaléceme, guíame, consuélame. 

Y en cuanto corresponde al plan 

del eterno Padre  Dios, revélame tus deseos. 

Dame a conocer  

lo que el amor eterno desea de mí. 

Dame a conocer lo que debo realizar. 

Dame a conocer lo que debo sufrir. 

Dame a conocer lo que, silencioso, 

con modestia y en oración, 

debo aceptar, cargar y soportar. 

 

Sí, Espíritu Santo, 

dame a conocer tu voluntad 

y la voluntad del Padre. 

Pues toda mi vida no quiere ser otra cosa 

que una continuo y perpetuo “Sí” 

a los deseos y al querer 

del eterno Padre Dios. 

                             Amén. 

 

                    (J. Kentenich) 
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NOVENA  

PARA IMPLORAR EL ESPÍRITU SANTO  

 

          Eterno Padre, en nombre de Jesucristo y por la 

intercesión de María Inmaculada, envíanos tu Espíritu Santo. 

 

 Ven, Espíritu Santo,  

                       A santificar mi corazón. 

 Ven, Padre de los pobres,  

                       y alíviame. 

Ven, Espíritu Santo, autor de todo bien,  

         y consuélame. 

Ven, luz de las mentes,  

         e ilumíname. 

Ven,  consuelo de  las almas,   

         y reconfórtame. 

Ven, dulce huésped de nuestras almas,  

         y no te apartes de mí. 

Ven, verdadero refugio de mi vida,  

         y  restáurame. 
 

Gloria al Padre... 
 

Canto: Espíritu  Santo, ven, ven (3) 

En el nombre del Señor 

 

Acompáñame, condúceme, 

Toda mi vida. 

Santifícame, transfórmame 

Espíritu Santo, ven.  
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II 

 

           Eterno Padre, en nombre de Jesucristo y por la 

intercesión de María Inmaculada, envíanos tu Espíritu Santo. 

 

Espíritu Santo, Dios de infinita caridad, 

dame tu santo amor. 

Espíritu Santo, Dios de las virtudes, 

conviérteme. 

Espíritu Santo, fuente de luz celestial  

ilumina mi ignorancia. 

Espíritu Santo, Dios de infinita pureza, 

            santifica mi alma 

Espíritu Santo, que habitas en mi alma, 

transfórmala y hazla toda tuya.  

 Espíritu Santo, amor sustancial del Padre y del Hijo, 

habita siempre en mi corazón 

 

Gloria al Padre... 

 

Canto: Espíritu  Santo, ven, ven (3) 

En el nombre del Señor 

 

Resucítame, conviérteme 

Todos los días, 

Glorifícame, renuévame, 

Espíritu Santo,  ven. 
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III 

          Eterno Padre, en nombre de Jesucristo y por la 

intercesión de María Inmaculada, envíanos tu Espíritu Santo. 

 

Ven Espíritu Santo, 

dame el don de la Sabiduría. 

Ven Espíritu Santo, 

dame el don de la Inteligencia. 

Ven Espíritu Santo, 

dame el don del Consejo. 

Ven Espíritu Santo, 

dame el don de la Fortaleza.  

Ven Espíritu Santo, 

dame el don de la Ciencia. 

Ven Espíritu Santo, 

dame el don de la Piedad. 

Ven Espíritu Santo, 

dame el don del santo Temor de Dios. 

 

Gloria al Padre ... 

 

Canto: Espíritu  Santo, ven, ven(3) 

en el nombre del Señor. 

 

Acompáñame, ilumíname, 

toma mi vida. 

Acompáñame, ilumíname, 

Espíritu Santo ven. 
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“En tiempos difíciles para la iglesia, Pío IX 

   queriendo confiarla a la especial protección 

   del santo patriarca san José, 

   lo declaró “Patrono de la Iglesia Católica” 

 

 

   ( Redemptoris Custos  JP.II) 
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LETANÍAS A SAN JOSÉ 
 

 

Señor, ten piedad         Señor ten piedad 

Cristo, ten piedad                      Cristo, ten piedad 

Señor, ten piedad          Señor ten piedad 

 

Cristo, óyenos           Cristo, óyenos 

Cristo,  escúchanos         Cristo,  escúchanos 

 

Padre celestial, Dios nuestro     Ten piedad de nosotros. 

Hijo redentor del mundo           Ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo          Ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad         Ten piedad de nosotros. 

Santa María          Ruega por nosotros. 

San José Hijo de David             Ruega por nosotros. 

Esplendor de los patriarcas       Ruega por nosotros. 

Esposo de María          Ruega por nosotros. 

Custodio de la  Virgen         Ruega por nosotros. 

Defensor de los cristianos         Ruega por nosotros. 

Jefe de la sagrada familia          Ruega por nosotros. 

San José justo y casto                Ruega por nosotros. 

San José prudente y fuerte         Ruega por nosotros. 

San José obediente y Fiel           Ruega por nosotros. 

Ejemplo admirable de paciencia, Ruega por nosotros 

Amante de la pobreza,            Ruega por nosotros 

Modelo de los trabajadores,         Ruega por nosotros 

Decoro de la vida familiar,           Ruega por nosotros 

Guardián de las vírgenes,              Ruega por nosotros 
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Ayuda de las familias,                    Ruega por nosotros 

Alivio de los miserables,                Ruega por nosotros 

Esperanza de los enfermos,            Ruega por nosotros 

Consuelo de los moribundos.         Ruega por nosotros 

Terror de los demonios,                  Ruega por nosotros 

Protector de la Iglesia,                    Ruega por nosotros 

Patrono de nuestra Congregación,  Ruega por nosotros 
 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

Perdonamos, Señor 
 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

Escúchanos, Señor 
 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

Ten piedad de nosotros. 

 

 

ORACIÓN 
 

Oh Dios de eterna bondad, que has elegido a San José para 

que cuidara  como Padre a tu Único Hijo, haz que, nosotros 

que lo honramos como patrono de nuestra Congregación, 

guardemos en nuestro corazón tu designio de amor, con su 

misma fidelidad y rectitud. 

Por Jesucristo Nuestro Señor, 

                                                             Amén. 
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INVOCACIÓN A SAN JOSÉ 
 

          A ti recurrimos, en nuestra tribulación, 

bienaventurado José, y confiados imploramos tu patrocinio 

junto al de tu Santísima Esposa. 
 

       Por el sagrado vínculo de amor que te unió a la 

Inmaculada Virgen  Madre de Dios y por el amor paternal que 

tuviste para con el Niño Jesús, te suplicamos que vuelvas 

benigno los ojos a la querida heredad que Jesucristo conquistó 

con su sangre, y que nos socorras con tu poder  y auxilio en 

nuestras necesidades. 
                    

           Protege, oh generoso custodio de la divina familia, al 

linaje escogido por Jesucristo. Aleja de nosotros, Padre 

amadísimo, la peste de errores y corrupción que contamina el 

mundo. Desde el cielo protégenos en la lucha contra el poder 

de las tinieblas, oh nuestro poderoso protector.  
 

       Y del mismo modo que, en otros tiempos, libraste de 

la muerte la amenazada vida del niño Jesús, defiende ahora a 

la Santa Iglesia de Dios de las asechanzas del mal y de toda 

adversidad.  
 

       Ampara a cada uno de nosotros  con tu perpetuo 

patrocinio, a fin de que, siguiendo tu ejemplo y sostenidos 

con tu auxilio, podamos vivir santamente, morir 

piadosamente y obtener la felicidad eterna  del cielo. 

                                                                Amén. 
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ORACIÓN A SAN JOSÉ 

 

Acuérdate oh purísimo esposo de María virgen, protector 

mío San José, que nunca se ha oído decir de cuantos han 

recurrido a tu protección, implorando tu misericordia y 

pidiendo tu auxilio, hayan sido abandonados. 

 

Animados con esta confianza, corro y vengo a ti y gimiendo 

bajo el peso de mis pecados, me encomiendo fervorosamente 

a ti. 

 

No desatiendas mis oraciones, oh glorioso San José, Padre 

nutricio de Jesús; antes bien escúchalas favorablemente y 

dígnate acceder a ellas. 

                                                                      Amén. 

 

ORACIÓN 

Oh Dios que con inefable providencia te has dignado 

escoger al bienaventurado José por esposo de tu madre 

santísima; concédenos que le veneremos como protector en la 

tierra y merezcamos tenerlo como intercesor en los cielos 

        Amén. 
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SAN JOSE 

Modelo de padres, esposos y obreros declarado por el Papa 

Pio IX.  Patrono de la Iglesia Universal en 1847. 
 

Lo que dice el Evangelio de él  

“José, varón justo” (Mat. 1,24) 
 

“Levantándose José del sueño, hizo como el ángel del Señor 

le había mandado” (Mat. 1,16) 
 

“Iban los padres de Jesús todos los años a la fiesta de Pascua 

(Lc. 2,41) 
 

“Tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando” (Luc. 

2,48) 
 

“Jesús descendió a Nazaret y vivía sujeto a sus padres” (Luc. 

2, 51) 
 

A Jesús se le llamó “Hijo del Carpintero” (Mat. 13,55) 

 

ORACION A SAN JOSE 
 

Oh Dios que escogiste a San José para ser el padre adoptivo 

de tu hijo y es casto esposo de María, concédenos imitar las 

virtudes de este varón justo, en especial la obediencia a tu 

voluntad, cumplimiento de los deberes religiosos, amor 

familiar, espíritu de trabajo y profunda humildad por 

Jesucristo nuestro Señor, Amen 

 

V. He aquí el siervo bueno y fiel. 

R. Que estableció el Señor frente a su familia. 
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TRIDUO O NOVENA 

para pedir gracias al Señor por la intercesión 

de la venerable 

Madre Elena Bettini 

 

Oh Dios, Padre providente y misericordioso, fuente de todo 

bien y  de todo consuelo, me dirijo a ti con la confianza de un 

hijo; te pido humildemente perdón por mis pecados, y con 

viva fe te suplico, por intercesión de la venerable Madre 

Elena Bettini, que me concedas la gracia... que confiadamente 

te pido.  

 

Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre...  

 

Oh Jesús, elegido por el Padre, tú has aceptado  redimirnos 

por nuestra salvación y con  tu “ Aquí estoy Señor, mándame”  

te ofreciste por nosotros. Yo te amo con todo mi corazón, con 

firme esperanza; te suplico, por intercesión de la venerable 

Madre Elena Bettini, me concedas  la gracia... que 

ardientemente te pido. 

 

Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre...  
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Oh Espíritu Santo, Amor infinito del Padre y del Hijo, que 

generas vida nueva y creas toda santidad, inflama y 

transforma mi corazón en la verdadera caridad, y sé favorable 

a la glorificación de tu fiel esposa, la venerable Madre Elena 

Bettini, concediéndome por su intercesión la gracia... que, te 

pido, con toda la intensidad de mi corazón  

 

Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre...  

 

 

 

ORACIÓN 

 

Oh Dios Padre bueno y misericordioso, que en tu misteriosa 

Providencia, has elegido a la Madre Elena Bettini, para 

testimoniar tu infinita bondad hacia los más pequeños y 

necesitados, haz que nosotras, impulsadas por el ejemplo de 

su vida, vivida tan generosamente, la imitemos, y sigamos 

con serenidad y confianza sus enseñanzas, rindiéndola viva  y 

presente en nuestra vida diaria. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor 

                                                                     
Amén. 
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ALMA DE CRISTO 

 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame.  

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh buen Jesús, óyeme! 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que me aparte de ti. 

Del enemigo malo, defiéndeme. 

En la hora de mi muerte, llámame 

y mándame ir a ti.  

Para que con tus santos te alabe. 

Por los siglos de los siglos. 

                                        Amén.  
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OFRECIMIENTO PERSONAL 

(S.  IGNACIO DE LOYOLA) 

      Toma, Señor, y recibe toda mi voluntad, mi memoria, mi 

entendimiento y todo lo que soy y tengo. Tú me lo diste; a ti 

Señor, lo devuelvo voluntariamente: todo es tuyo. Dispón de 

mí según tu voluntad. Dame tu amor y gracia, que ésto me 

basta.   

 

ORACION DE ABANDONO 

Padre: me pongo en tus manos. 

Haz de mí lo que quieras. 

Lo que hagas de mí, 

te lo agradezco. 

Estoy dispuesto a todo, 

lo acepto todo, 

con tal que tu voluntad se cumpla en mí 

y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más, Dios mío. 

Confío mi alma a tus manos. 

Te la doy, Dios mío, con todo el  amor 

de mi corazón, porque te amo. 

Y es para mí una necesidad de amor 

el darme, 

el ponerme en tus manos sin medida, 

con una confianza infinita, 

porque tú eres mi Padre. 

                              ( Charles De Foucauld) 
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ORACIÓN  

POR LAS VOCACIONES 

          Oh Jesús, Pastor de las almas, que llamaste a los 

apóstoles a ser pescadores de hombres; llama a los corazones 

ardientes y generosos de nuestras jóvenes.  Hazlas  participes 

de tu deseo ardiente de redimir a todos los hombres, por los 

cuales te inmolas todos los días en nuestros altares: 

 

                 Oh Señor, siempre pronto a interceder por 

nosotros, ábrenos los horizontes del mundo entero, donde 

muchas hermanas suplican silenciosamente pidiendo la luz de 

la verdad y el calor del amor, a fin de que, respondiendo a tu 

llamado, continúen tu misión en la tierra y edifiquen el cuerpo 

místico que es tu Iglesia. 

 

             Extiende, oh Señor, tu llamado de amor a muchas 

jóvenes; infunde en ellas el deseo de la perfección evangélica 

y de la entrega al servicio de la iglesia y de los hermanos, 

necesitados de asistencia y de amor. 

     Amén. 
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ORACIÓN  

POR NUESTRAS FAMILIAS 

 

Oh  Señor Jesús,  

para que seamos tus esposas,  

has permitido que dejáramos nuestros hogares:  

bendice nuestros padres; 

haz que nuestro recuerdo en las oraciones  

de cada día sea su consuelo y, 

cuando los llames junto a ti,  

dales los frutos de nuestra gratitud, 

madurada en los años de nuestra vida religiosa. 

 

Tu, que por treinta años, en Nazaret, 

mantuviste encendida la llama del hogar  

con tu presencia, bendice nuestros hermanos  

y hermanas y consérvalos en el amor cristiano 

y en la confianza en tu Providencia. 

 
Te rogamos  también que 

 purifiques nuestros corazones de todo  
deseo humano y que nos des perseverancia  
en la vocación y la felicidad interior de  
ser tus esposas para siempre. 
                                                Amén. 
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ORACIÓN 

 POR LOS QUE SUFREN 

 

Oh Señor, que entregas tu cruz a los escogidos,  

así como Tú has consumado tu sacrificio,  

danos la fuerza para ofrecer el nuestro. 

 

Haz que, sostenidos por tu gracia, 

jamás rechacemos tu cruz tan preciosa y fecunda,  

que nunca es demasiado pesada 

para nuestros hombros,  

porque Tú llevas la parte más pesada  

y, en tu compañía, la nuestra se hace liviana. 

 

Inspíranos una generosidad  

como la tuya, para poder aceptar  

y ofrecer nuestros sufrimientos. 

 

Haz que comprendamos hasta qué punto esta generosidad del 

sacrificio pueda producir una cosecha abundante de frutos 

para tu Reino. 

 

Virgen Dolorosa, ayúdanos a  sufrir sin quejarnos,  

con abnegación, con alegría y con gratitud. 

                                                                               Amén. 
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ORACIÓN POR LA PAZ 

 

Señor, Dios de paz, que has creado  

a los hombres, objeto de tu amor,  

para que participen de tu gloria,  

nosotros te bendecimos y te damos gracias 

porque nos  enviaste a tu Hijo Jesús. 

Tú has hecho de Él, por el misterio 

de su Pascua, el artífice de toda la salvación, 

el manantial de la paz,  

el vínculo de unión de toda  fraternidad.    

Nosotros te damos gracias por los deseos, 

 los esfuerzos, las realizaciones que tu espíritu 

de paz ha suscitado en nuestro tiempo,  

para cambiar el odio en amor, la desconfianza 

en comprensión y la indiferencia en solidaridad. 

Abre nuestro espíritu y nuestro corazón a las 

exigencias concretas del amor de todos nuestros 

hermanos, para que podamos ser  

constructores de la paz. 

Acuérdate, oh Padre de misericordia, de todos 

los que sufren y mueren para construir un mundo mejor. Que 

para los hombres de toda raza y de toda lengua llegue tu reino 

de justicia, de paz y de amor.              Amén.                                                               
(Paulo VI) 
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FORMULA PARA LA RENOVACIÓN 

DE LOS VOTOS 

 

          Dios Padre, que me has consagrado a ti en el día del 

Bautismo como respuesta al amor del Señor Jesús, Tu Hijo; 

que me  has llamado a servirle más de cerca, guiada por el 

Espíritu Santo, que es luz y fuerza, yo...........................en 

plena libertad, renuevo mi total entrega a ti, empeñándome a 

vivir en la Congregación de las Hijas de la Divina 

Providencia en comunión de espíritu y de acción con las 

hermanas, y entregarme toda a las personas a la que me 

enviarás y colaborar, de este modo, a la misión de la Iglesia. 

           

          Por esto, confiando en María Santísima, Madre de la 

Divina Providencia y en San José su esposo, RENUEVO EL 

VOTO, PARA SIEMPRE, DE VIVIR CASTA, POBRE Y 

OBEDIENTE, según la vida evangélica, indicada en las 

Constituciones de las Hijas de la Divina Providencia. 

 

          La gracia de Dios y la caridad de mis hermanas me 

asistan cada día y me ayude a ser fiel. 

    

 

                                                      Amén. 
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FORMULA PARA LA PROMESA DE LOS 

 LAICOS BETTINIANOS 

 

Yo, ____________________ Guiado por el Espíritu Santo 

agradezco la bondad del Padre Celestial que en Jesucristo me 

a hecho su hijo y miembro de la iglesia y me ha llamado a 

seguir los ejemplos de la venerable Madre Elena Bettini, 

fundadora de la Congregación de las Hijas de la Divina 

Providencia. 

Ahora queriendo retribuir tantos favores, después de haber 

profundizado y experimentado el carisma de la venerable 

Elena Bettini, prometo: 

 Empeñarme en una vida auténticamente cristiana en la 

familia y en el trabajo. 

 Tener una atención particular para las personas en 

dificultad. 

 Profundizar siempre más el espíritu de la fundadora 

Madre Elena Bettini. 

 Colaborar, según mis posibilidades en la misión 

evangelizadora de la Congregación de las Hijas de la 

Divina Providencia. 

La Virgen María, Madre de la Divina Providencia, y san José 

su esposo, me obtengan del Padre Celestial de ser fiel a estos 

compromisos....  Amén 
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PARA DAR UN SENTIDO RELIGIOSO 

 A NUESTRO DÍA 

 

Lunes: Por las almas abandonadas del purgatorio, por   las 

hermanas, parientes y bienhechores difuntos. 

 

Martes: En honor de nuestros ángeles de la guarda, por los 

amigos y enemigos, por las hermanas enfermas y por 

todas las personas necesitadas. 

 

Miércoles: En honor de San José, por las necesidades del 

Instituto y por nuestras familias. 

 

Jueves: En honor de Jesús Eucaristía, por los sacerdotes vivos 

y difuntos, por las vocaciones y por nuestras casas de 

formación. 

 

Viernes: En honor del Sagrado Corazón de Jesús, por todas 

las hermanas del Instituto, por nuestros parientes y por 

la conversión de  los pecadores. 

 

Sábado: En honor de la Virgen, por nuestros padres, vivos y 

difuntos, y por nuestras misiones. 

 

Domingo: En honor de la santísima Trinidad, por el Papa, por 

las necesidades de la Iglesia, y por nuestros superiores. 
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NOVENAS COMUNITARIAS 

 

 Novena de Navidad 

 Novena de Pentecostés 

 Novena del Sagrado Corazón  

 Novena de la Madre de la Divina Providencia 

 Novena en el Nacimiento de la Virgen 

 Novena de la Inmaculada 

 Novena a San José 

 

 

OCTAVARIO DE ORACIÓN  

POR LOS DIFUNTOS 

 

1° Día: Por todas las almas del purgatorio. 

2° Día: Por las hermanas y bettinianos difuntos. 

3° Día: Por los padres difuntos de las hermanas y de          

               los bettinianos. 

4° Día: Por los superiores y benefactores del Instituto. 

5° Día: Por los sacerdotes y confesores. 

6° Día: Por los prelados de la Santa Iglesia. 

7° Día: Por los parientes difuntos de las hermanas y de los 

bettinianos. 

8° Día: Por todas las almas abandonadas  
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El significado espiritual de nuestra  

Profesión Religiosa como Hijas de la Divina Providencia está 

contenido en la sencillez de las palabras de los fundadores, 

que quedaron para nosotras como su testamento espiritual. 

Sólo leyéndolas cada día y practicándolas en la vida 

cotidiana,  podremos comprender el valor siempre actual que 

tienen, y considerarlas como la base de nuestras 

Constituciones y, por eso, de nuestra vida. 

En ellas está vivo y se hace perenne  el Carisma de nuestra 

Congregación.  
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RECUERDOS 

DE LA MADRE FUNDADORA 

 

INTRODUCCIÓN 

 

          Hijas y hermanas muy queridas en Cristo Jesús,    ¿Qué 

les diré? Les diré sólo, en todo lo que puedan, de imitar a 

Jesucristo, que dice: “Aprendan de mí que soy manso y 

humilde de corazón”. 

          Si ustedes serán así, imitando a Jesucristo,  si seguirán 

también los ejemplos de muchos que quisieron alcanzar la 

perfección y santificarse, el paraíso será de Uds.: además, 

gozaran en este mundo de una paz que será un paraíso 

anticipado. 

No se inquieten nunca: así tendrán paz con Uds. mismas y 

con el prójimo. Amarán y respetarán a sus Hermanas 

teniendo, como lo hicieron los santos, una baja estima de 

ustedes mismas, creyendo que las demás son mejores y, si en 

ellas notarán algún defecto, no las despreciarán por este 

motivo, ya que, el saber que Uds. son más imperfectas que 

ellas, no les permitirá atreverse a despreciarlas ni en su 

interior ni exteriormente reprochándolas. 

          Por lo tanto, si serán mansas y humildes de corazón, 

serán también caritativas entre Uds. y observaran el precepto 

de Jesús de amarse unas a otras, porque así Él nos lo ordena y  

por ésto nos reconocerán como  sus discípulas.  
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1.- Además de las virtudes que son materia de los votos y a 

las cuales tienen que aspirar con empeño infatigable, 

tengan el firme propósito de progresar en la perfección 

practicando de preferencia aquellas virtudes que son 

propias y necesaria para conseguir el doble fin que se han 

propuesto. 

 

 

 

2.-  Enciéndanse de caridad que les haga sentir vivamente los 

intereses de Dios y del prójimo y por lo tanto, siempre que 

lo puedan, procuren sin descanso el bien de los demás,  

para la mayor Gloria de Dios. 

 

 

 

3.- Vuestra vida interior, se aproxime a la de Jesucristo, y 

siempre con la ayuda de la Gracia Divina. Por esto 

procuren destruir en Uds. Todo aquello que es contrario al 

amor de Dios, practicando, sin descanso, la total y 

abnegación de ustedes mismas 
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4.- Vivan siempre en la presencia de Dios y hablen a menudo 

de Él. De vez en cuando recuérdense mutuamente esta 

presencia divina. “Camina en Mi presencia y sé perfecto”. 

 (Gén 17,1) 

 

5.- Las hijas deben distinguirse por su adhesión a la Madre y 

por su dependencia de ella, amen por lo tanto, a su 

superiora como a una madre y respétenla como a la que 

Jesús ha puesto entre ustedes para representarlo. 

 

 

6.- Como están todas congregadas en comunidades en el 

nombre de Dios, así también Uds. deben tener un mismo 

sentir con la superiora para formar una sola alma y un solo 

corazón en Dios. 

      Exista  entre Uds. un santo amor, que atraiga al Señor a 

nuestra comunidad y lo retenga en ella. 

  

 

7. - Entre Uds. no haya disputas o discusiones. Cada una se 

empeñe en dejar sus propias razones a las hermanas, a 

quien debe querer como  a sí misma en el Señor. 
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8. - No pronuncien palabras injuriosas en contra de sus 

hermanas; hablen poco de ellas y ese poco sea en bien de 

las mismas; ni toleren que otras, en su presencia, se 

atrevan a murmurar. 

9.- No se escuche entre Uds.: “me toca a mí, te toca a ti”; la 

caridad destruya los celos, triunfe sobre la pereza y las 

haga deseosas y solícitas en prestarse recíproca ayuda, 

también si les ocasiona algún sacrificio: “Lleven las cargas 

las unas de las otras, y así cumplirán la ley del Señor”. 

10.-Queridas hijas mías, acuérdense siempre de la 

mansedumbre, virtud muy propia de nuestro estado y a su 

ubicación en la sociedad. Esta mansedumbre tiene que 

vivirse en la mente, para no consentir  pensamientos en 

contra de las personas o  de circunstancias contrarias a 

nuestro amor propio; tienen que vivirla en el corazón, 

porque Jesús dice que  de la plenitud del corazón habla la 

boca (Lc. 6, 45); tienen que vivirla en las obras externas, 

porque no basta vivirla con la mente y el corazón, sino 

tienen que demostrarla hacia todos, sean superiores, sean 

iguales, sean inferiores y en toda circunstancia. 

      Practiquen entonces esta querida virtud y se santificarán, 

y con ella tendrán la humildad, la obediencia, la paciencia 

y la caridad; de esta manera, se lo repito, sean mansas de 

mente, de corazón y de obras. 

11.-Hijas en Cristo, queridísimas, ámense recíprocamente; las 

que son más defectuosas y que cuesta más amarlas, 

ámenlas igualmente y corríjanlas a solas. 
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12.- Hijas, busquen antes que nada el Reino de Dios y su 

justicia y lo demás se les dará por añadidura (Mt. 6, 33). 

        Debemos santificarnos haciendo el bien a las niñas, por 

lo demás, debemos abandonarnos en las manos de la 

Divina Providencia. 

 

13.- Hijas mías queridas, con sus alumnos usen modales 

simples y maternos, edúquenlos e infundan en ellos la 

sincera y una sólida piedad. 

         ¡Cuánto Jesús amó a los niños! (Mt. 19, 13 – 15) 

 

 

14.- Mientras podamos, hagamos el bien a todos, en    

especial a los que, por la fe, son de la misma familia. 

        Y así ustedes, si tienen algunas habilidades más que las 

otras hermanas, preocúpense de comunicársela, para que 

también ellas gocen de lo que a Uds. les gusta y tengan 

como Uds., un medio más para glorificar al Señor. 

 

 

15.- En los recreos procuren aliviar el alma de las hermanas y 

de alegrarlas en el Señor. 

        Recréense, paseen, trabajen según lo permitan las 

circunstancias, y la voluntad de la mayoría sea la de 

Uds. Cada una  ponga atención no a lo que sea de su 

provecho personal, sino a lo que  sea provechoso para 

todas. 
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16.- No tengan amistades particulares, que son muy 

peligrosas para la castidad y ofenden la más excelente de 

las virtudes, la caridad. Ámense todas por igual, en el 

corazón de Jesús. “Todas ustedes forman un solo cuerpo y 

un solo espíritu, así como fueron llamadas a una misma 

esperanza por su propia vocación”  (Ef. 4, 4). 

 

17.- No se queden, ni por un solo momento en su corazón, 

sentimientos de antipatía y de desagrado hacia sus 

hermanas. Discúlpenlas de sus defectos, pensando que 

ellas también tendrán que disculparlas a Uds.;  y ésto con 

toda humildad y mansedumbre, con paciencia, tolerándose 

mutuamente con caridad. 

 

18.- Todas y en todos los oficios, vivan en paz, en un solo 

corazón y en una sola alma, en el corazón de Jesucristo. 

     Preocúpense de formarse un carácter abierto, dulce, 

amable, que mantenga la paz en sus corazones y en el de 

las demás. Dios está donde reina la paz y a los pacíficos 

llama  hijos suyos.  

      No elogien su propio país o ciudad, ni desprecien los 

ajenos; tampoco se discuta sobre la variedad de los 

caracteres y la idiosincrasia de los distintos pueblos. 

      Entre Uds. no debe haber nada que manifieste propiedad y 

división; si no que todo tiene que mostrar desapego de las 

cosas de este mundo y unión en la caridad entre Uds., 

como entre verdaderas hermanas. 
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19.- Avísense mutuamente, según el grado y la edad, de los 

errores que cometen, teniendo presente de no hacerlo 

nunca en presencia otras personas y menos de los 

alumnos. No se presuma corregir con autoridad a las 

hermanas, sino que se aconseje con humildad y dulzura. 

 

20. - No se preocupen de lo que no es de su provecho y para 

la mutua edificación; huyan de todo cuento, de cosas que 

no le pertenecen; hablen con mensura y prudencia, para no 

ofender la caridad y la humildad, que se empañan muy 

rápidamente. 

 

21. - Vuestro hablar habitual sea sobre la abnegación de 

ustedes mismas, sobre el progreso en la virtud y en la 

perfección religiosa. 

     Exhórtense con toda preocupación al cumplimiento exacto 

de todos sus deberes y estos las llevará a la más alta 

perfección. 

 

22. - Aprecien mucho la humildad, amen y abracen la        

humillación. 

      Escojan, aquí en la tierra, el último lugar, para tener el 

primero en el cielo. Si serán humilladas, olvidadas, no se 

turben y digan “está bien, merezco peor que esto”; pero 

díganlo de corazón. Escuchen a San Pablo, que las exhorta  

a tener los mismos sentimientos de Jesús, (Fil. 2, 5) el cual 

se anonadó a sí mismo, tomó la forma de esclavo, se hizo 

semejante a nosotros y se humilló hasta la muerte de cruz. 
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23.- Aléjense de toda singularidad; sospechen de cualquier 

cosa buena que, si la practican, las distinguiría. Sean pues, 

únicas en el cumplimiento de los deberes comunes a 

todas. 

24.- Amen la verdad por encima de toda justicia y muestren 

en cada acción y en cada palabra de ustedes cómo la 

guardan en su corazón. Sea su hablar sí, sí, no, no; porque 

lo demás viene del maligno. 

25.- Hijas en Cristo muy queridas, con todo el afecto de        

mi corazón, las exhorto, por cuanto desee la salvación de 

sus almas y el crecimiento de nuestra Congregación, a no 

dejar que se pierda nuestro primer fervor y el espíritu de 

humildad, de pobreza, de escondimiento, que han sido 

siempre las cualidades que nos han distinguido. 

26.- Hijas mías, amen la simplicidad que es el fruto de la paz 

del alma, que busca sólo a Dios y  quiere agradar a Él, y 

las hará semejantes a Él y queridas  por Él, que es muy 

simple y ama a los sencillos.  

      No olviden la prudencia cristiana, que es el sol de todas 

las virtudes. 

27.-Hijas mías muy amadas, no aspiremos a engrandecernos, 

a enriquecernos, a darnos a conocer, sino únicamente 

aspiremos a la humildad de la Cruz de Jesucristo. 

      Si así actuamos, seremos verdaderas Hijas de la Divina 

Providencia y la Providencia Divina no olvidará a sus 

Hijas; jamás nos faltará la protección de Dios. ¿Quieren 

una prueba evidente de esto? Miren como es ahora nuestra 

Congregación y compárenla con su inicio.  
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28.- No quieran más de aquel bien que el Señor quiere de 

Uds.; ni antes ni después, ni en forma tal que no sea como 

Él quiera. Pero, todo lo que Él quiera pedirles por medio 

de la obediencia, háganlo de buena gana y con amor. 

 

29.- Hijas, por devoción a María Santísima, quieran poner 

todas las cosas en sus manos, especialmente las más 

difíciles y dolorosas, para que ella piense en llevarlas a su 

fin según la santísima voluntad de su Divino Hijo. 

 

30.- Cuídense mucho de tener una piedad superficial, que 

no termina nunca  de tener escrúpulos sobre las acciones, 

sobre todo exteriores, mientras actúa con muy poco 

cuidado en lo que se refiere a la virtud y a la mortificación 

de sí misma. 

 

31.- Como regla general, eviten en todas sus acciones la 

precipitación; la modestia las acompañe siempre en todas 

sus acciones. Con su prójimo mantengan un trato sencillo, 

alegre y persuasivo, acompañado de seriedad y 

compostura religiosa. 

      Sean humildes, afables y mansas. El modelo perfecto 

de todas estas virtudes será para Uds. Jesús Salvador 

nuestro, al cual tenemos que mirar siempre. A Él sea el 

honor y la gloria por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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1.- Hijas mias, pongan atención para que el demonio no 

siembre la discordia entre Uds. Vivan unidas, en paz y en 

la caridad: destruyan toda amargura, sofóquenla desde su 

nacer y no dejen que se ponga el sol sin que se hayan 

reconciliado con sus hermanas, si acaso hayan recibido 

disgusto o quejas. 

 

2.- Aliéntense mutuamente con actos de caridad y  de respeto. 

No esperen ser invitadas o llamadas; si se sienten más 

fuertes, ayuden a las más debiles, si son primeras, háganse 

últimas por amor a Jesúcristo, que ha dicho que los 

últimos serán los primeros y los primeros seran los 

últimos. 

 

3.- Eviten excesivas e inútiles confianzas y familiaridades en 

el hablar y en los modales. 

 

4.- Huyan de las peculiaridades y de las distinciones; todas las 

hermanas sean iguales para Uds. y tengan el mismo lugar 

en su corazón, amen  a todas por igual en Dios y por Dios; 

e igualmente recomiéndenlas  a Dios. 

     Si hay que hacer algunas preferencias, sea para aquella 

hacia la cual sientan menos inclinación. 

 

5.- Hijas mías, no sólo no busquen expresamente, sino  

     cuídense hasta de desear las cosas cómodas de la vida,  

     el alivio y el descanso; amen el esfuerzo, la  

     ocupación, la oración, la mortificación. 
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6.-  La vida es breve; todo pasa, menos la virtud, que nos 

sigue después de la muerte, hacia la cual vamos en  cada  

momento de la vida. 

 

7.- La muerte nos despoja de todo, y quien haya trabajado y 

se  haya sacrificado, será  recompensado. 

 

8.- Por ningún motivo nadie se crea dispensada del rezar; 

también enferma y moribunda, rece ofreciendo su 

enfermedad y resignándose. 

 

9.- Huyan como frente a una serpiente de todo motivo de 

distracción. No crean que, distrayéndose, el espíritu se 

disfrute; no existe otra verdadera, sólida y consoladora 

recreación que la que es producida por el fervor y la 

caridad. 

 

10.- Nadie presuma de sí; atribuya a Dios lo que hace y a Él 

de gloria y le agradezca. 

 

11.- Nadie se crea con derecho de estimar o apreciar menos a 

las demás hermanas, como para considerarse más útil a la 

comunidad, porque delante de Dios, quien no tiene 

humildad y caridad, es menos que nada, mientras que lo es 

todo quien es humilde y ama. 

 

12.- No es el hacer mucho o todo lo que nos hace   agradables 

a Dios; es hacer lo poco que se puede, en la mejor forma 

que se pueda, para agradar a Él; o sea es el hacer producir 

con fidelidad y con amor el talento que Él nos ha dado. 
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13.- No pase día en el cual cada una no se interrogue a sí   

misma de esta forma: ¿ Por qué he venido aquí?  y en 

todo este tiempo que estoy aquí, ¿ qué he hecho para 

lograr este fin? ¿Qué provecho he sacado?. 

 

14.- Hijas mías,  que cada una se empeñe en parecerse a un 

muerto, entregando su voluntad y despojándose de ella 

en mano de los superiores.  

 

15.- Que cada hermana sea ciega para todo, menos  para ver 

sus propios defectos; muda, menos  para confesar sus 

imperfecciones; sorda, menos  para escuchar los 

mandatos de los superiores, la voz de Dios y del guía 

espiritual; por lo demás, privada de sentidos, menos  

para actuar y moverse según la obediencia y la caridad. 

 

16.- En cualquier parte que se encuentren, siempre  tendrán a 

Dios presente, porque Él está en todas partes; tengan 

siempre su santo temor, el deseo y la voluntad de la 

obediencia y, cuando se dé la ocasión, practíquenla.  

 

17.- Si la voz de los superiores es la voz de Dios, la presencia 

de Dios supla la de los superiores. 

          

Si éstos no las ven siempre, si no hacen lo que se les ha 

mandado, Dios, en cuyo nombre recibieron las órdenes. 

siempre las ve. Témanlo, por lo tanto, y actúen. 
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18 No consideren  ni siquiera el pensamiento de la más 

mínima desobediencia y no crean nunca que no tienen el 

valor para cumplir lo que les ha sido mandado. 

         Después que Uds., con humildad y sinceridad, han 

manifestado a los superiores su incapacidad, vayan con 

ánimo recto y firme en la fe y no duden: lo harán todo; 

triunfarán en todos los obstáculos y  le agradecerán a 

Dios, que al hombre obediente prometió que cantará 

victoria. 

 

19.- Miren cada día como el último de su vida; cada acción 

como la última. 

       Por lo tanto oren, combatan, resistan, ocupen aquel día 

con toda perfección. Después vendrá la muerte, la 

eternidad; si habrán sido fieles, la recompensa. 

 

20.- Si les parece hacer poco, a pesar de todo su empeño, no 

importa, basta que lo que hacen, lo hagan con recta 

intención, o sea únicamente para agradar a Jesucristo su 

esposo. 

 

21.- Hijas mías, vivan completamente abandonadas a la 

amorosa Providencia Divina según el título y el espíritu 

de la  Congregación. Esta tendrá para ustedes el máximo 

cuidado, y siempre las proveerá de todo. 
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22.- Hijas mías, amen a su querida Madre María; de ella 

esperen toda ayuda espiritual y auxilio material. 

        Tengan para con ella ternura de hijas, confianza de 

hermanas, intimidad de amigas, humildad de siervas, 

dependencia de súbditas. En ella todo, de ella todo; por 

ella esperen todo, por ella obtendrán todo. De hecho, 

con la gracia tendrán la ayuda de Jesucristo. 

 

23.- Piensen que serán juzgadas sobre la observancia de la ley 

divina, sobre la gracia de la vocación, sobre los medios 

para observar aquella y perfeccionarse en ésta. 

 

24.- Hijas,  piensen entonces que serán juzgadas sobre las 

normas que abrazaron y sobre su cumplimiento. Tengan 

a bien custodiarlas y practicarlas celosamente y, después 

de la ley de Dios, no haya cosas  más queridas que éstas. 

 

25.- Cada circunstancia de la vida se puede aprovechar para el 

ejercicio de la virtud y ganar méritos. Sean, por lo tanto,  

muy precavidas,  para no perderlas. 

 

26.- Hijas mías, como el ojo de Dios  ve su interior, así 

ustedes manifiéstenselo y háganlo ver a su director 

espiritual, de forma tal que, como es imposible que 

formulen un pensamiento o hagan algo sin que Dios lo 

sepa, así refiéranlo a  su director espiritual por medio de 

una sincera, exacta, simple y clara manifestación de su 

conciencia. 
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27.- Hijas mías, el director espiritual es para sus almas la 

persona misma de Jesucristo; escuchándolo a él, 

escuchan a Cristo, obedeciendo a aquel, a Éste le 

obedecen. 

 

28.- Hijas mías, la máxima ventaja de quien decide vivir vida 

común, es la unidad del espíritu y el orden. Porque de 

ellos el alma recibe incalculable provecho. Por la unidad 

del espíritu todos tienden a una mismo fin, y la misma 

oración, cuando sale de muchos corazones y de muchos 

labios es más fervorosa y eficaz, y el mismo trabajo, 

ejecutado por muchas manos es más puro y perfecto. 

 

29.- Como la unidad del espíritu y el orden practicados en la 

distribución de los tiempos más idóneos y de las 

circunstancias adecuadas, así la sucesión de oraciones y 

de obras que hay que realizar, hace que el alma descanse 

y camine con la debida discreción por la senda del 

Señor. 

 

30.- Hijas mías en Jesucristo, donde no hay unión de espíritu 

y orden, se pierden el fervor y la   observancia; 

empiezan los abusos, el desorden y la tibieza; se nota 

decaimiento y negligencia en las cosas más santas y 

fundamentales de la perfección cristiana y religiosa. 

 

31.- Hijas mías, donde reina la unión y el orden se ve  florecer      

todas las más bellas virtudes y los preciosos frutos de 

santificación, de justicia y de vida eterna. 
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